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... La paz no es algo alcanzable de la





a visión de paz como proceso
nos lanza a la bœsqueda de sen-
deros posibles y al intento de
comprender los intersticios que
hacen mÆs compleja su aprehen-
sión, su logro. Como dice Fisas
en el epígrafe de este artículo, la
paz no es alcanzable de la noche a la maæana. Pero
aœn mÆs, define la paz como una referencia muy
seguramente inalcanzable; un no lugar, un no esta-
do de cosas, sino una especie de composición de
posibilidades, de realidades diversas que en algo se
podrían asemejar a alguna de esas concepciones de
paz que poseemos; una en medio de esa multiplici-
dad de concepciones diversas e ideales, utópicas. Y
en eso somos como Ulises de regreso a Itaca.
En este texto me propongo recorrer los cami-
nos, las bœsquedas que el Cinep ha realizado sobre
el tema de la paz. Son senderos distintos, huellas
distintas, ideales distintos; es una bœsqueda institu-
cional que aœn no termina, sino que, por el contra-
rio, se hace tanto mÆs intensa cuanto mÆs lejanas y
confusas son las posibilidades de que Colombia al-
cance aquello que llamamos paz.
La concepción de Vicenç Fisas, que recoge los
conceptos de paz positiva y paz negativa de Johan
Galtung, nos afirma en esta sensación de lejanía y
confusión en la que el país se encuentra inmerso:
Si la ausencia de guerra podemos denominarla
como paz negativa, la ausencia de violencia equi-
valdría a paz positiva, en el sentido de justicia
social, armonía, satisfacción de las necesidades
bÆsicas (supervivencia, bienestar, identidad y li-
bertad), autonomía, diÆlogo, solidaridad, integra-
ción y equidad (Fisas, 1988, 19-20).
El contexto nacional actual es de intensificación
de la guerra y de profundización de las formas de
violencia estructural. En este sentido, la reflexión so-
bre el tema de la paz sigue siendo mÆs que necesaria.
Por su parte, en la concepción del Cinep, paz
y desarrollo son dos temas que van de la mano; como
lo expresó FernÆn GonzÆlez, la construcción de la
paz estÆ esencialmente ligada al desarrollo integral
de las regiones cruzadas por el conflicto político y
social y a la construcción de un espacio pœblico de
resolución pacífica de conflictos(GonzÆlez, 1999,
Controversia 174, 5). Se trata de una concepción que
se ha construido a lo largo del trabajo del Cinep,
fruto de los ejercicios de investigación y contacto con
las realidades regionales.
De allí que el Centro se haya propuesto, como
equipo, contribuir en el futuro inmediato a propi-
ciar alternativas de desarrollo y paz para el país.
Este compromiso se puede entender como una eta-
pa en el proceso de bœsqueda de posibilidades para
la paz; la cuestión aquí es cuÆl ha sido el camino
recorrido, cuÆl ha sido el debate interno, cómo se
han construido las apuestas del Centro.
El sustrato conceptual y axiológico, el punto
comœn que da aliento a las bœsquedas instituciona-
les, es la apuesta por la vida, que asume como reto
de largo plazo la construcción de una sociedad jus-
ta.2  Una opción como Østas no brota, ciertamente,
de la nada; proviene de un proceso interno que
resume, en los treinta aæos de historia de la institu-
ción, los debates, las posturas y las concepciones
distintas sobre los temas de la paz y de la guerra en
el contexto colombiano. Tal proceso es el que in-
tento recoger en este artículo.
El ejercicio de mirar el camino recorrido es
importante en cuanto puede ayudarnos a compren-
der el quehacer actual del Centro y su proyección
hacia el futuro respecto al tema de la paz; como
afirma FernÆn GonzÆlez en el libro Una opción y
muchas bœsquedas, publicado con motivo de los 25
aæos del Cinep, la memoria es selectiva y tiende a
olvidar muchas cosas (GonzÆlez, 1998, 16). En el
mismo libro sus distintos autores nos muestran que
la relación de las estrategias investigativa y de inter-
vención ha sido la característica central de la activi-
dad de la institución. Al revisar cómo ha sido trata-
do el tema de la paz en el Centro a lo largo de su
historia, encuentro que Øl fue cobrando diversos
matices y formas justo en ese punto de intersección
de las dos estrategias, formas que fueron configu-
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rÆndose y transformÆndose a medida que avanzaba
la reflexión y se desarrollaban nuevas experiencias.
TratarØ de entrar por estos senderos ya demar-
cados, intentando recoger los distintos momentos
que se vivieron en el Cinep frente al tema que nos
interesa. Estos senderos son: una línea constante de
investigación sobre los temas de la guerra, la vio-
lencia, los derechos humanos, los modelos econó-
mico y político; el seguimiento y anÆlisis de los pro-
cesos y formas de negociación de los distintos go-
biernos; el impulso y la reflexión sobre la
movilización social en favor de la paz; las apuestas
locales y regionales a iniciativas de paz y progra-
mas de desarrollo; y los aportes pedagógicos en
proyectos de educación para la paz.
Adicionalmente, esta diversidad de matices nos
advierte que el tema de la paz no existe en solitario
siempre ha estado conexo a otros temas. Se aborda,
por ejemplo, el tema de la paz cuando se reflexiona
sobre los derechos humanos, la violencia, los mo-
delos económicos, el desarrollo, etc. Esto hace mÆs
interesante la tarea de buscar el rastro de las re-
flexiones y los debates.
Es a mediados de los aæos noventa cuando un
sentido positivo de la paz empieza a aparecer con
mÆs claridad como opción del instituto, no antes.
No es que el tema no estuviera previamente en los
debates; aparecía en relación con la coyuntura, pero
la paz no era en ese entonces una opción progra-
mÆtica del Centro. La paz de la que se hablaba se
concebía como un logro de la revolución, de la lu-
cha social, de la transformación de las estructuras,
concepción que se enmarcaba en las reflexiones
cercanas al marxismo de aquellas primeras dos dØ-
cadas de historia.
En estas notas intento la aproximación a una
concepción actual de la paz en el Cinep. SerÆ se-
guramente una formulación incompleta, dada la am-
plitud del asunto, pero serÆ en todo caso la eviden-
cia de una bœsqueda institucional que aœn no cul-
mina, pues el concepto de paz, como lo dice Lede-
rach, estÆ formado e influenciado por el contexto,
la cultura y la política dominante de la cual surge
(Lederach, 1983, 24). A mi modo de entender, se
trata de un concepto constantemente transformado
y a su vez constantemente transformador.
Metodológicamente,3  para buscar el rastro de
los senderos enunciados, dividirØ el proceso del
Cinep respecto al tema de la paz en cuatro perio-
dos: 1) una mirada rÆpida a los temas que inquieta-
ban al Centro en los aæos 70 y comienzos de los 80,
entre los que predominaban las reflexiones sobre el
contexto internacional y sus efectos en AmØrica La-
tina; 2) la segunda mitad de los aæos 80, marcada
por el seguimiento de los diÆlogos con la guerrilla
impulsados por Belisario Betancur (1982-1986) y
Virgilio Barco (1986-1990); 3) la dØcada de los 90,
cuando el trabajo del Cinep se concentra en el apo-
yo a la emergente expresión de la sociedad civil a
favor de la paz; y 4) los primeros aæos del nuevo
milenio, en los cuales se ha venido afianzado una
concepción de la paz mÆs amplia y propositiva. Ini-
ciemos este recorrido, sin perder de vista que la paz
es una utopía, un sueæo, pero a la vez una opción
urgente frente a la realidad del país.
LOS AÑOS 70 Y COMIENZOS DE LOS
80: VISIONES ESTRUCTURALES DE
ORDEN GLOBAL
En sus comienzos como Centro de Investiga-
ción y Acción Social (Cias) el Centro fue expresión
2 Documento institucional sobre la meta grande y audaz (Mega) del Cinep, 2002.
3 Para la elaboración de este trabajo se ubicaron las producciones del Cias y el Cinep en temas relacionados con paz y negociaciones. La
producción es relativamente amplia en libros, artículos de revistas y material audiovisual. Para este trabajo se revisaron con mayor
profundidad los artículos de las revistas Controversia y Cien Días.
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de una estrategia de orden global de los jesuitas
destinada a hacer frente a problemas estructurales
como la pobreza, la inequidad y la injusticia, provo-
cados por los modelos económicos y políticos im-
perantes. Como lo dice Mauricio Archila, los Cias en
AmØrica Latina al fin y al cabo eran el resultado del
mismo impulso renovador de la Compaæía de Je-






















Londoæo expresa en su monografía la atención del
Centro en la complejidad y relevancia de los pro-
blemas estructurales.
La mirada subcontinental subyacía en el traba-
jo de los aæos 70 y parecía extenderse hasta princi-
pios de los 80. Esto se puede constatar en los anÆli-
sis que sobre la guerrilla colombiana se hacen en el
marco de las revoluciones latinoamericanas, respon-
diendo de cierta manera a las dinÆmicas globales
que reordenaron políticamente el mundo en la lu-
cha contra el comunismo. Tal visión es recogida por
Francisco De Roux al hacer referencia a las luchas
nacionalistas centroamericanas (De Roux, 1983, Con-
troversia 112, 118-151). En su artículo, De Roux afir-
ma que los Estados Unidos ven a los países latinoa-
mericanos como presas del comunismo monolíti-
co; de ahí la declaración de guerra a estas tenden-
cias. El logro de la paz, en este contexto, es posible
con el triunfo de las luchas nacionalistas, en cuanto
procesos de resistencia al embate de las grandes po-
tencias. El proceso de autodeterminación de las na-
ciones latinoamericanas y la lucha contra la inequi-
dad son elementos que de alguna forma bosquejan
una concepción
















la represión y el
tratamiento que
el gobierno de
Julio CØsar Turbay (1978-1982) daba a las guerrillas
colombianas (particularmente al M19 y las Farc en el
sur del país) y a la protesta social en general. Estos
estudios reflejan el juego favorable que hacía el ofi-
cialismo respecto de la dinÆmica mundial de lucha
contra el comunismo; el gobierno veía en estas ex-
presiones la incidencia de potencias extranjeras que
desean sumir al país en un totalitarismo comunista
(Santana, 1981, Panorama 4, 9-11). Posiciones gu-
bernamentales como Østa incentivaron relaciones
conflictivas con otros países del Ærea, como PanamÆ
y Cuba, a los cuales se acusó de colaboradores de las
guerrillas. El Estatuto de Seguridad de Turbay censu-
raba incluso a los medios de comunicación, tildÆn-
dolos de propagandistas de la subversión armada.
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Es en esta coyuntura que el M19, con habili-
dad política, toma en sus manos la bandera de un
tema totalmente lejano, tanto de las instancias ofi-
ciales como de la sociedad colombiana: la paz. El
M ratifica su propuesta de paz y exige la celebra-
ción de un diÆlogo nacional con el gobierno, y Tur-
bay se ve forzado a crear la Comisión de Paz. La
situación es analizada por los investigadores del
Cinep (ibíd., 11-12), quienes registran prioritaria-
mente la manera como se entorpeció el frÆgil pro-
ceso de negociación debido a que el gobierno con-
sideraba que los movimientos insurgentes buscaban
instaurar el comunismo como sistema político en
Colombia. La concepción gubernamental del mo-
mento fue la de que los principales problemas del
país obedecían a lógicas externas que intentaba
implantar el comunismo. La visión de la problemÆ-
tica por parte del Cinep expresó que los problemas
sociales colombianos eran internos y respondían a
las deficiencias del modelo político y económico.
El seguimiento del proceso social colombiano
complementa las reflexiones de esos aæos. Se presta
atención al surgimiento de las primeras comisiones
defensoras de los derechos humanos, cuyo objetivo
fue reaccionar ante la represión sistemÆtica del go-
bierno y denunciar la acción de oscuras fuerzas de
derecha que reprimían la protesta social. La reflexión
sobre la violencia y los problemas de orden estructu-
ral denotaba que el asunto de la paz estaba ligado a
las grandes transformaciones sociales y políticas que
se podían lograr con los procesos revolucionarios y
la lucha de los distintos sectores sociales
No se puede afirmar que la paz fuera ya un
tema configurado en la reflexión del Cinep, pero
empezaba a aparecer con los cambios en la coyun-
tura nacional. Durante estos aæos los ejes temÆticos
giraron principalmente en torno a las tendencias
políticas globales, la represión y violación de los
derechos humanos y los problemas estructurales.
Sin embargo, y en retrospectiva histórica, me atre-
vería a afirmar que estas reflexiones contienen el
germen de lo que solo mucho mÆs adelante se po-
dría considerar en el Cinep como una visión com-
pleja y positiva de la paz, en tØrminos de equidad,
justicia social, autonomía y seguridad.
SEGUNDA MITAD DE LOS AÑOS 80. UN
NUEVO VOCABLO EN LA ARENA
POL˝TICA: LA PAZ
En la segunda parte de la dØcada de los 80 la
mirada subcontinental que caracterizó el periodo
anterior gira hacia los procesos internos del país,
motivada quizÆs por la visión de los problemas es-
tructurales que aquejaban a la sociedad colombia-
na. El trÆnsito es sintetizado por FernÆn GonzÆlez
(GonzÆlez, 1987, Controversia 141, 7-13) al recoger
la reflexión colombiana en el proyecto Democra-
cias emergentes, trabajado en los países surameri-
canos y que estuvo auspiciado conjuntamente por
la Universidad de Naciones Unidas y Clacso. Las
síntesis de los trabajos en el continente fueron pre-
sentadas en una compilación de ONU-Clacso titula-
da Sistemas políticos y actores sociales. En Colombia
el estudio fue publicado en 1987 por la revista Con-
troversia, en una edición que incluyó ademÆs tres
artículos: Estado de derecho, crisis y reestructura-
ción capitalista en Colombia, de Víctor Manuel
Moncayo; Movimientos sociales y políticos en los
aæos 80: en busca de una alternativa, de Camilo
GonzÆlez Posso; y La guerrilla en Colombia, de
Eduardo Pizarro. Los titulares reflejan el interØs por
los problemas colombianos en las reflexiones del
Cinep, Ønfasis que fueron recogidos por GonzÆlez
en la introducción de ese nœmero de la revista: pro-
fundizar sobre el anÆlisis del conflicto, la violencia
y los procesos de negociación y prestar atención a
los movimientos sociales como una alternativa para
la bœsqueda de la paz (ibíd.).
En tØrminos específicos respecto del tema de
la paz, cuyo tratamiento por el Cinep estaba todavía
muy centrado en una concepción negativa, pode-
mos caracterizar la segunda mitad de los aæos 80 en
dos líneas de reflexión: por un lado, el apoyo y el
anÆlisis de los procesos de negociación que se ha-
bían iniciado en el gobierno de Belisario Betancur y
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continuaron con Virgilio Barco; por otro, los estudios
sobre los factores estructurales que propiciaban la
violencia en Colombia entre ellos el problema agra-
rio, la relación guerrilla-violencia y narcotrÆfico-vio-
lencia y la deuda externa.
El apoyo y anÆlisis de los procesos de negocia-
ción, enfatiza en el hecho de que en las instalaciones
del Cinep se realizaron encuentros de discusión en
el marco de las negociaciones puestas en marchas
por Betancur y Barco, encuentros que fueron pro-
movidos por GonzÆlez Posso, en ese entonces in-
vestigador del plantel. El anÆlisis de los procesos de
negociación empezó a configurar una constante del
trabajo del Cinep, que fue recogiØndose en las revis-
tas Controversia y Cien Días vistos por Cinep. Una
visión de los procesos de paz como mecanismo de
concertación política nacional, que intentaba superar
la inflexibilidad del pensamiento político tanto de
izquierda como de derecha fue presentada por Ale-
jandro Sanz de Santamaría (Sanz 1986, Controversia
130, 5-23), en tanto que las primeras demandas de
una política de paz a escala nacional y la participa-
ción de las regiones en los procesos fue expresada
por Elsa Blair (Blair, 1989, Cien Días 5, 18-19). La
misma inquietud fue expuesta por Camilo Castella-
nos al reflexionar sobre las deficiencias del proceso
de paz y la resistencia de algunos sectores de las
guerrillas, reunidos entonces en la Coordinadora
Guerrillera, a negociar con Barco (Castellanos, 1989,
Cien Días 8, 4-5). Blair misma hacía referencia al can-
sancio de la ciudadanía  frente a la guerra, que se
expresaba en la crisis social y política que se respi-
raba en el país (Blair, 1988, Cien Días 6, 16-17).
Esta fatiga por la guerra y la violencia estimu-
la las exigencias al gobierno de turno en favor de la
apertura de diÆlogos de paz y la participación de
los sectores sociales. La idea se empieza a definir
con mucha fuerza entre los investigadores del Ci-
nep relacionados con el tema. En 1987 GonzÆlez
Posso aborda la situación de Colombia durante los
aæos 80 y destaca la tendencia de reorganización
del movimiento popular. En un artículo de Contro-
versia afirma que las mœltiples crisis del país se de-
ben a la pØrdida de legitimidad del gobierno y del
sistema político y propone avanzar en la bœsqueda
de nuevas legitimidades y formas de institucionali-
dad (GonzÆlez Posso, 1987, Controversia 141, 37-
102); el ensayo analiza la irrupción del movimiento
popular extrainstitucional, el proceso de paz y el
lugar de la guerrilla en el mismo, la institucionaliza-
ción desde arriba y la reorganización cívico-popu-
lar. Distingue tres fases en la situación nacional: 1)
crisis y polarización externa, con Turbay; 2) proce-
so de paz, con Betancur; 3) ruptura del diÆlogo na-
cional. Al mismo tiempo hizo notar que la paz se
erigía como tema político ineludible y se encontra-
ba entonces en boca de las guerrillas como paz
con transformaciones sociales (ibíd.). Estas reflexio-
nes evidencian una mayor aproximación del Cinep
al tema de la paz y la emergencia de una nueva
idea, mÆs positiva.
En su artículo de Cien Días Colombiano: sal-
ve usted la patria Camilo Castellanos recoge este
conjunto de inquietudes y hace Ønfasis en que la
paz es posible a travØs de un profundo cambio de
la mentalidad de los colombianos, la recuperación
de la credibilidad de los actores políticos, las refor-
mas sociales de fondo y una activa participación
ciudadana (Castellanos, 1989, Cien Días 5, 4-5).
Culmina su artículo enunciando que la paz no bro-
ta solo del acercamiento de las cœpulas. Solo un
poderoso movimiento ciudadano puede amarrarle
las manos a la muerte. Estos artículos hacen mÆs
evidente la inquietud del Centro respecto de la par-
ticipación social en el tratamiento de la paz, aspec-
to que serÆ desarrollado mucho mÆs a fondo en la
dØcada siguiente.
En ese orden de ideas, en 1988 el Cinep par-
ticipa en la realización de la Primera Semana por la
Paz convocada por la Compaæía de Jesœs, y su labor
se expresa en la publicación de las memorias de
ese evento en Controversia.4  La Semana tuvo como
propósito favorecer un clima de reflexión y com-
promiso por la paz y por la vida, y cuatro temas
principales enmarcaron las reflexiones del evento.
El primero hizo hincapiØ en las condiciones so-
cioeconómicas y políticas para el logro de la paz y
el segundo giró en torno a los derechos humanos,
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al resaltar el derecho a la vida como el principal de
ellos y seæalar sus implicaciones en el sistema de
justicia, en los procesos pedagógicos y en las re-
flexiones sobre la dignidad humana. El tercer tema
tuvo como punto de mira la reforma constitucional
que se avecinaba y tocó aspectos como los cambios
sociales e institucionales necesarios para crear una
constitucionalidad favorable a la paz. El cuarto tema
se centró en los procesos de paz que históricamen-
te se habían adelantado en el país en respuesta a las
distintas etapas de la violencia nacional, con la idea
de analizar la viabilidad de los nuevos intentos que
se estaban adelantando en la administración Barco.
Desarrollos como Øste fueron significativos durante
el siguiente decenio para el impulso de la moviliza-
ción social en favor de acciones de negociación y
construcción de la paz.
En lo que tiene que ver con el estudio sobre
los factores estructurales que propician la violencia
en Colombia, a finales de los aæos 80 se configura
en el Cinep el equipo de investigación sobre con-
flicto y violencia, coordinado por FernÆn GonzÆlez.
En el grupo participaron investigadores como Elsa
María Blair, Consuelo Corredor, Mauricio Romero,
Fabio Sandoval, Amparo Cadavid, Mauricio García
DurÆn, JosØ Jairo GonzÆlez y María Victoria Uribe y
gran parte de sus reflexiones fue recogida en seis
nœmeros de la revista AnÆlisis (Documentos Oca-
sionales) aparecidos entre septiembre de 1988 y fe-
brero de 1992.
Las seis ediciones presentan las reflexiones del
equipo en torno a la crisis del Estado, la ausencia
de espacios de apertura en el sistema político, la
situación de las regiones frente a los problemas del
agro, la posesión de la tierra, la situación de violen-
cia, guerra y paz y los procesos de paz de orden
nacional. En ellas el equipo muestra su preocupa-
ción por los temas coyunturales, políticos y estruc-
turales de fondo que se vivían en el país y que de-
mandaban grandes transformaciones impulsadas por
el conjunto de la sociedad. Consuelo Corredor y
Fabio Sandoval se inclinan en este sentido. La pri-
mera analiza el problema de la tierra y muestra cómo
se liga históricamente a la violencia; afirma que la
4 La compilación de las memorias fue presentada por Ana Lucía Rodríguez y publicadas bajo el título Debates sobre la paz en Controversia
147-148 de diciembre de 1988.
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relación entre los po-
deres políticos, los ac-
tores armados y el
campesinado pobre
conforma esa comple-
jidad. Analiza las dife-
rentes violencias a
partir de los actores y
sostiene que hay una
violencia ligada al pro-
blema agrario, otra
personificada en la guerrilla y una tercera que emana
del narcotrÆfico (Corredor, 1989, Controversia 151-
152, 19-77). Sandoval sostiene que la falta de refor-
mas sociales y políticas, sumada a la lógica político-
militar de las guerrillas, entorpece el desarrollo de
los intentos de paz y la participación ciudadana en
ellos (Sandoval, 1989, Cien Días 6, 10-11).
Los dos Ønfasis del segundo periodo de los
aæos 80 son complementados por otras visiones,
propuestas por los jesuitas del Centro; son reflexio-
nes que alientan desde las esferas teológicas y edu-
cativas para la paz y se traducen en propuestas dis-
tintas: formación para el diÆlogo, respeto de los
derechos humanos, defensa de la vida y rechazo a
la intolerancia, como bases fundamentales para pro-
piciar el desarrollo como el nombre de la paz y
crear conciencia ciudadana con una profunda res-
ponsabilidad social y política. Jesuitas como Neftalí
VØlez Chavera (VØlez, 1988, Cien Días 3, 12-13),
Gabriel Ignacio Rodríguez y Mario Franco (Rodrí-
guez y Franco, 1989, Controversia 149-150) dieron
su aporte a la reflexión sobre la paz.
En la conclusión de este periodo acudimos a la
revista AnÆlisis, en cuyo œltimo nœmero de esta se-
rie se afirma que
la construcción de la paz no es una tarea fÆcil.
Va mÆs allÆ de la mera ausencia de guerra, del
cese al fuego o la tregua entre los actores arma-
dos. Supera incluso la simple reinserción de los
antiguos combatientes en el seno de la sociedad
civil. Requiere un esfuerzo conjunto de todos los
colombianos para la construcción de una nue-
va sociedad, donde









junto de ideas muestra el cambio del Cinep en su
concepción de la paz; una visión mÆs amplia y com-
pleja, que relaciona el tema de la paz con los prin-
cipales problemas sociales, culturales, económicos
y políticos del país. Tal concepción es complemen-
tada con la perspectiva que asigna a la sociedad
civil un papel fundamental en la construcción de la
paz, intención que serÆ ampliada y fundamentada
en los aæos 90.
LOS AÑOS 90. UN NUEVO ACTOR PARA
LA PAZ: LA SOCIEDAD CIVIL
Las puertas del nuevo decenio se abren para el
propósito de promover y fortalecer la movilización
ciudadana por la paz y las transformaciones socia-
les; el ambiente creado en torno de la nueva Cons-
titución del país enfatizaba las ideas de apertura
democrÆtica y participación.
Los aæos 90 son en el Centro la etapa de mayor
producción escrita en torno al tema de la paz. Di-
versas disciplinas y visiones se conjugan en tres lí-
neas fundamentales de reflexión, haciendo mÆs
complejo e integral el trabajo: la continuidad en el
seguimiento de los procesos de negociación y anÆ-
lisis de las políticas de paz de los gobiernos; la pro-
moción y respaldo a las iniciativas sociales por la
paz, que contemplan programas pedagógicos y de
formación Øtica; y el estudio de procesos locales y
regionales de paz y negociación.
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En ellos se conjugan distintas percepciones: las
estructurales, que abogan por la apertura y las trans-
formaciones económicas, políticas, sociales y cultu-
rales; los anÆlisis políticos sobre la violencia, el Es-
tado y los actores del conflicto; y el seguimiento al
tema de la violación de los derechos humanos y el
Derecho Internacional Humanitario.
El seguimiento de los procesos de paz y el
anÆlisis de los modelos de negociación, es una cons-
tante del trabajo del Cinep. Sobre todo en la primera
parte de la dØcada de los noventa Østa es una pre-
ocupación sentida de los investigadores ante la au-
sencia de una política de negociación clara e integra
por parte del gobierno, que opta por la vía represiva
y militarista para la superación del conflicto armado
interno, lógica a la cual respondieron de la misma
manera los grupos insurgentes. Es una situación que
torna frÆgil el logro de la paz en el país. Ante ello, los
investigadores del Centro se preocuparon por apor-
tar a los procesos en dos sentidos: por una parte,
presentar propuestas de contenido a la agenda de las
negociaciones, y, por otra, reflexionar sobre las con-
diciones para el sostenimiento y realización de los
propósitos de paz, elementos que se venían tratando
desde la dØcada anterior.
Las voces de investigadores como IvÆn Orozco
y Mauricio García DurÆn se expresaron en estos dos
sentidos desde los inicios del gobierno de CØsar
Gaviria (1990-1994). Orozco dice que el proceso de
diÆlogo se debate entre dos visiones: la policivo-
punitiva, que ve en la represión y la victoria militar
la solución del conflicto armado, y la político-mili-
tar, proclive a la humanización y al diÆlogo, y ad-
vierte que con la llegada al poder de Gaviria parece
afirmarse la segunda (Orozco, 1990, Cien Días 12,
15-17). Desde una perspectiva jurídica, advierte que
el proceso de paz por esta vía puede traer como
consecuencia la impunidad, por lo cual, para hacer
posible el acuerdo de paz es necesario atender al
tema del castigo por los delitos cometidos (Orozco,
1991, Cien Días 14, 13-15). Paralelamente a esta pre-
ocupación, en la opinión pœblica tuvo eco el llama-
do de atención sobre las violaciones de los derechos
humanos y el Derecho Internacional Humanitario de
otros investigadores del Centro, como Omar Her-
nÆndez (HernÆndez y Bastidas, 1992, Cien Días 20,
16-18) y Diego PØrez (PØrez, 1993, Cien Días 21,
16-17). García afirma que mientras haya confronta-
ción los acuerdos entre Gobierno y guerrilla serÆn
en vano (García, 1991, Cien Días 15, 8-9). El fraca-
so que tuvieron las negociaciones que se adelanta-
ban en Caracas hizo inminente el incremento de la
confrontación militar. Tal situación activó las alar-
mas entre los investigadores del Cinep, que llama-
ron la atención sobre el impacto de la guerra en la
población civil (ver Mœnera, 1992, Cien Días 30, 12-
13), en particular en las regiones y las poblaciones
mÆs vulnerables.
García sostiene que es necesario el cese de las
hostilidades para avanzar en la construcción de la
paz (García, 1991, Cien Días 16, 6-7). Tal estima-
ción es afianzada en su libro De la Uribe a Tlaxcala.
Procesos de Paz, aparecido en septiembre de 1992.
El autor plantea la pregunta sobre el concepto de
paz que sustenta las negociaciones tanto de parte
del gobierno como de las guerrillas. La pregunta se
extiende a la sociedad civil, en sus implicaciones
con una concepción de paz que apunte a las trans-
formaciones sociales, en las cuales debe implicarse
el conjunto de los colombianos; la paz
exige no solo silenciar los fusiles, sino ante todo
avanzar en la justicia y la democracia. Y aquí el
panorama se complica en un país en el que se
viven todavía situaciones de exclusión socio-eco-
nómica tan marcadas (García, 1992, 246).
Esta preocupación se extendió hasta los ini-
cios del gobierno de Ernesto Samper (1994-1998) y
la situación crítica respecto del tema de las negocia-
ciones que se vivió en estos aæos. García sostiene
que el país no ha tenido una política de paz sino de
guerra, derivada tambiØn de la falta de legitimidad
del gobierno (García, 1995, Cien Días 30, 8-19). En
el mismo sentido se pronuncia el equipo de Dere-
chos Humanos del Centro, al observar que la paz
no es posible por la falta de autoridad moral del
gobierno; el equipo seæala que esta situación ha
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sumido al país en una profunda crisis, agravada por
la violación de los derechos fundamentales y del
DHI (Equipo de D.H, 1996, Cien Días 33).
Entrada la segunda mitad de los aæos 90 el pa-
norama nacional parece cambiar con relación a los
procesos de paz, o por lo menos así lo perciben
algunos investigadores. Un artículo de Ximena
Useche aparecido en 1997 da cuenta de este cam-
bio, simbolizado en el nombramiento de JosØ NoØ
Ríos como Comisionado de Paz, a finales de la ad-
ministración Samper. Tal hecho pareció crear posi-
bilidades para el diÆlogo. Useche anota que la gue-
rra crea cansancio, degradación y
desgaste económico y social, y
que por ello se hacen necesarias
la desideologización del enfrenta-
miento y la existencia de una pre-
sión masiva hacia el diÆlogo por
parte de la sociedad civil a travØs
de la participación política
(Useche, 1997, Cien Días 37, 14-
15). De este modo, las demandas
de una política de paz de Estado,
de largo plazo y no sujeta a los
caprichos o vaivenes de los go-
biernos, y la apertura a la partici-
pación de la sociedad en los
procesos, se convierten en voces
permanentes del Cinep durante
los œltimos aæos del periodo (Gar-
cia, 1997, Cien Días 38 y Vargas,
1998, Cien Días 41).
El contexto acentuado de
guerra y paz durante la dØcada de los 90 explica la
decisión del Cinep de apoyar mÆs directa y abierta-
mente las iniciativas de la sociedad civil por la paz,
lo cual define su segunda línea de reflexión. Las pro-
puestas de creación de espacios de participación de
la sociedad civil en los procesos de paz, la necesidad
de un movimiento nacional y espontÆneo por la paz,
el impulso de las iniciativas ciudadanas y la urgencia
de construir un movimiento de paz que exprese la
soberanía popular aparecen con insistencia en los
escritos de esta etapa, especialmente por parte de
García DurÆn y Camilo Castellanos.
El seguimiento de las luchas sociales pertinen-
tes se inicia con la creación de la base de datos de
acciones colectivas por la paz, cuyo fin es visuali-
zar el actuar colectivo de la sociedad colombiana
en rechazo a la violencia y a favor de la paz, permi-
tiendo hacer una medición cuantitativa, aunque tam-
biØn cualitativa, de dicha dinÆmica social.5  Esta ini-
ciativa de García arranca en el aæo de 1994 con el
apoyo de la sede de la Universidad Javeriana en
Cali, el Programa por la Paz de la Compaæía de Je-
sœs, la Fundación Social y el Cinep mismo.
El respaldo de los procesos
políticos de la sociedad civil en
torno al tema de la paz se expre-
sa con la participación activa del
Cinep en tres eventos que mar-
caron este eje de trabajo. El pri-
mero, realizado en octubre de
1994, fue un seminario interna-
cional sobre Negociación de
Conflictos Armados, cuyos docu-
mentos fueron recogidos en la
publicación De la guerra a la
paz, experiencias latinoamerica-
nas; el segundo evento consistió
en la recopilación de experien-
cias ciudadanas en la construc-
ción de la paz, aparecidas en
1996 en la publicación Voces pe-
regrinas: los ciudadanos como
constructores de paz; y el tercero
fue la recopilación de experien-
cias sobre la superación de los conflictos, hecha en
el libro Esbozo para la construcción de un arte de la
paz: pensar la paz como estrategia, publicado a fi-
nales de 1997 con el apoyo del ComitØ Catholique
contre la faim et pour le dØveloppement (Ccfd) y la
Escuela de Paz de Grenoble, Francia. Estos even-
tos, junto con el apoyo para la creación de Rede-
paz y el ComitØ de Bœsqueda de la Paz, así como
para la realización de la Asamblea Permanente por
la Paz, fueron expresión del trabajo cumplido a lo
largo de los aæos 90 en respaldo a las iniciativas de
paz en el Æmbito nacional. De hecho, tanto el Co-
El estímulo a
propósitos locales y
regionales de paz y
negociación, aparece
como una estrategia





mitØ de Bœsqueda de la Paz como la Asamblea por
la Paz inicialmente tuvieron su sede en las instala-
ciones del Cinep.
El estímulo a propósitos locales y regionales
de paz y negociación, que enmarca la tercera línea
de trabajo, aparece como una estrategia del Cinep
en la bœsqueda de alternativas reales para la paz, al
considerar que lo local y lo regional son claves para
la construcción de la paz (Castellanos, 1993, Cien
Días 22). Fue a mediados de los aæos 90 cuando se
iniciaron los procesos de desarrollo y paz en el
Magdalena Medio y el apoyo a las comunidades de
paz del UrabÆ chocoano. Estas dos experiencias
concretan las inclinaciones de varios investigadores
por los procesos locales y regionales de paz y desa-
rrollo. La educación en la neutralidad activa como
forma legítima de resistencia civil fue expuesta por
Omar HernÆndez (1997, Cien Días 37), mientras
Helda Martínez presentó los procesos de educación
para la paz en las comunidades negras del Chocó
(Martínez, 1998, Cien Días 42).
En el tema de la paz la dØcada de los 90 signi-
ficó para  el Cinep un cambio en su concepción y
una explicitación del mismo como objeto de la in-
vestigación. Si bien en los aæos 70 y 80 la paz sub-
yacía como tema de los aspectos estructurales o era
colateral en las reflexiones sobre el Estado, la vio-
lencia o la acción social, en los 90 la paz es un
asunto que ocupa la atención de los investigadores
del Centro a partir de concepciones, mÆs complejas
y propositivas.
Se pueden dibujar tres aspectos que conforman
la reflexión: la paz como proceso político y partici-
pativo en la reconfiguración del Estado, la paz como
expresión y acción social y la paz ligada a las realida-
des de las regiones y localidades de Colombia. En
este campo se pueden integrar el seguimiento a los
procesos de negociación, la comprensión de la dinÆ-
mica social como movilidad social emergente y las
acciones educativas, orga-
nizativas y de comprensión
de los contextos territoria-
les que se adelantan en el
Centro.
Quiero volver a citar la definición de construc-
ción de la paz de FernÆn GonzÆlez presentada al
comienzo del artículo, pues de alguna manera ella
expresa y sintetiza el trabajo del Cinep durante los
aæos 90 y registra con mayor claridad la compren-
sión del tema de la paz que se va configurando:
la construcción de la paz estÆ esencialmente li-
gada al desarrollo integral de las regiones cru-
zadas por el conflicto político y social y a la cons-
trucción de un espacio pœblico de resolución
pacífica de conflictos (GonzÆlez, 1999, Contro-
versia 174, 5).
Es en este orden de ideas donde puede afir-
marse que es posible empezar a comprender la paz
justo en el vØrtice entre la reflexión y la acción. Lo
que no podemos afirmar es que haya un acuerdo o
una comprensión unificada respecto de la concep-
ción de la paz; por el contrario, como lo afirmØ al
comenzar, es aquí, en este vØrtice, donde cobra
matices y formas distintas.
EL NUEVO MILENIO: RETOS Y
ESTRATEGIAS PARA LA PAZ DESDE LAS
REGIONES
El nuevo milenio es marcado en el Centro por
esta visión amplia y compleja de los problemas de
la paz que se fue configurando durante la etapa
anterior, en especial los aæos 90. Ya hemos visto
 5 Las especificaciones conceptuales y tØcnicas de la Base de Datos se pueden ver en el documento interno Base de Datos: acciones
colectivas por la paz en Colombia. Marco conceptual y operativo elaborado para el Cinep por Mauricio Garcia Duran (2004).
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cómo entonces se consolidaron tres líneas de traba-
jo del tema de la paz y se configuró una forma de
comprenderla: una paz ligada al desarrollo regional
integral y a la construcción de lo pœblico como es-
pacio para la resolución pacífica de los conflictos.
En el aæo 2000, en medio del proceso de paz
de AndrØs Pastrana, un artículo de García DurÆn
expresa la nueva visión de los anÆlisis. Afirma que
en los procesos de paz se requiere un examen de
larga duración que permita ubicar los hechos pun-
tuales de la coyuntura en una perspectiva mÆs am-
plia, por lo menos en dos sentidos: uno, para con-
trastar críticamente las estrategias del presente con
las lecciones de los procesos colombianos anterio-
res, y otro en aras de conectar positivamente la ac-
tual negociación con las exigencias y tareas que
plantea la construcción de la paz a largo plazo con
miras a la reconciliación (García, 2000, Cien Días
46,11-14). En este mismo sentido, Teófilo VÆsquez
afirma que hace tiempo las causas estructurales del
conflicto se imponen a las coyunturas y vicisitudes
a corto plazo y por esta razón es importante el anÆ-
lisis de las dinÆmicas, de los cambios militares, po-
líticos y espaciales de la confrontación armada y sus
actores (VÆsquez, 2001, Cien Días 49,12-16).
FernÆn GonzÆlez refuerza esta nueva interpre-
tación al denunciar las fallas en los sistemas de ne-
gociación, que no logran crear entre las partes un
campo comœn de significados sobre quØ se entien-
de por solución política del conflicto armado
(GonzÆlez, 2001, Cien Días 48, 21-24). Para este in-
vestigador el fin, que es la paz, queda desplazado
por el medio. Las negociaciones se han centrado
mÆs en asuntos procedimentales y secundarios que
en los sustantivos y relevantes, debido a que no
existe una política estatal de paz. De ahí la necesi-
dad de buscar un nuevo modelo de negociación
que aproveche los logros alcanzados hasta el pre-
sente y parta de una intelección mÆs diferenciada
del conflicto armado y de los contrastes de la socie-
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dad colombiana donde Øl se produce. Igualmente
llama la atención para que no se pierda de vista la
reforma política del Estado y la discusión del
problema social, necesarios para alcanzar la paz
(GonzÆlez, 2001, Cien Días 49, 3-11).
Esta inquietud la expresan tambiØn VÆsquez y
García. Al analizar la coyuntura creada durante el
gobierno de `lvaro Uribe VØlez, VÆsquez sostiene
la idea de que para las negociaciones es necesaria
una agenda sustancial (mÆs allÆ de la procedimen-
tal) y la recomposición política y económica de las
regiones (VÆsquez, 2003, Cien Días 52, 9-14).
García, aæade que la sociedad civil debe buscar
mayor presión política para deslegitimar a los acto-
res de la guerra y ofrecer propuestas para la cons-
trucción sostenida de la paz (García, 2001, Contro-
versia 179,11-41).
Esta visión es tambiØn recogida en las defini-
ciones y reflexiones sobre el movimiento ciudada-
no por la paz. Por una parte, Diego Escobar apunta
a la naturaleza y el sentido del movimiento por la
paz a la luz de las teorías de los movimientos socia-
les, en particular la de estructura de oportunidad
política, planteada por Sidney Tarrow; este anÆlisis
global de la movilización por la paz hace notar la
necesidad de que los sectores sociales que trabajen
por la paz reformulen sus estrategias a fin de soste-
ner su acción y su permanencia (Escobar y Rodrí-
guez, 2001, Controversia 179, 45-73). Por otro lado,
García DurÆn se pregunta hasta dónde la moviliza-
ción social por la paz en el país puede ser conside-
rada como un movimiento por la paz. Recurre a las
conceptualizaciones que se han desarrollado en
Europa y Estados Unidos y las contrasta con el fe-
nómeno de la movilización colombiana; su finali-
dad es contribuir a una mejor comprensión de la
lucha por la paz, de sus características y sus alcan-
ces sociales, políticos y culturales (García, 2003,
Controversia 181, 12-43).
La confluencia de estas visiones se puede ob-
servar en la publicación del nœmero extraordinario
de Controversia, hecha en febrero de 2004 (García,
2004). Allí se hace una recopilación de los aprendi-
zajes y experiencias tanto de los procesos y modelos
de negociación que se han aplicado en  Colombia
como de las iniciativas para la construcción de la paz
desde la sociedad civil. Esta fue una propuesta
impulsada por Conciliation Resources (C-R), que im-
plicó la publicación de los artículos en inglØs en su
revista Accord, cuya edición estuvo a cargo de
García DurÆn. Dos eventos preparatorios enmarca-
ron la presentación de este nœmero y su correspon-
dencia en espaæol, publicada en conjunto entre
Accord y Controversia. El primero se realizó el 29
de mayo de 2003 en torno del tema Participación
pœblica en procesos de paz, que contó con la cola-
boración de Celia McKeon, de C-R; el segundo tuvo
lugar el 17 de septiembre del mismo aæo y conside-
ró las Perspectivas del movimiento por la paz en
Colombia, en cuyo debate participó Jenny Pearce,
de la Universidad de Bradford, Inglaterra. Ambos
foros, que fueron enriquecidos con la amplia par-
ticipación de organizaciones e impulsores de la paz
de carÆcter nacional y regional, buscaron recoger
las experiencias, perspectivas y posibilidades del
movimiento por la paz en el marco de los procesos
de negociación, partiendo de las experiencias obte-
nidas en el país en los œltimos dos decenios. Se
trató de considerar las posibilidades de promover
en el movimiento colombiano por la paz un carÆc-
ter proactivo, en el momento en que parecía estar
atravesando por una crisis de legitimidad en medio
de un clima de opinión mÆs proclive a la guerra y la
confrontación, en respaldo a la política de seguri-
dad de Uribe, reciØn electo.
En esta misma línea de reflexión y anÆlisis es
importante rescatar la indagación que se ha hecho
en el Cinep en relación con medios de comunica-
ción y paz. Un trabajo de fondo en esta dirección
aparece en la publicación Internet, guerra y paz,
editado por Luis Fernando Barón en 2003. El traba-
jo muestra la necesidad de afrontar nuevos retos en
el anÆlisis de los actores de la paz y la guerra, de
cara a las nuevas tecnologías y los nuevos medios
de hacer la guerra y construir la paz en el país. El
estudio muestra la forma como la Internet ha sido
integrada por los diferentes agentes sociales a los
procesos de conflicto y paz de Colombia, al tomar
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referencias temporales y espaciales concretas. Tam-
biØn llama la atención sobre los elementos cultura-
les y simbólicos del anÆlisis, la construcción de sen-
tidos de guerra y paz, la construcción del relato, la
memoria y la identidad.
AdemÆs de este marco de reflexión, anÆlisis
holístico y apoyo a la movilización por la paz, en el
Cinep hay un segundo Ønfasis del trabajo respecto
del asunto, que estÆ marcado por las experiencias
regionales, en las que se conjugan procesos peda-
gógicos y de desarrollo social. En el Cinep es claro
el valor que se da al trabajo regional y sus aprendiza-
jes para la paz y la negociación política del conflicto.
Personalmente me he expresado en ese sentido
(Sarmiento, 2004, Cien Días 54, 14-17) al afirmar que
la verdadera construcción de la paz se estÆ presen-
tando en las regiones y por tanto es necesario pres-
tar atención a estas experiencias. Las miradas se
vuelven a los procesos regionales y la compilación
de experiencias adelantadas por el Cinep en el Ura-
bÆ chocoano (ArbelÆez, 2001, Controversia 177 y
Rodríguez, 2002, Controversia 180) y el Magdalena
Medio (GonzÆlez, 2003, Controversia 181).
En este mismo nivel se encuentra el trabajo
que el Cinep realiza a travØs de la Escuela de Dere-
chos Humanos, Paz y Convivencia. La Escuela ha
sido una construcción de treinta aæos, en donde se
recogen las experiencias y aprendizajes del Centro
en materia de pedagogía y educación popular. Es
una experiencia basada en la construcción del suje-
to, de cara a las realidades locales y regionales, en
donde los procesos de conciliación, de reconoci-
miento del otro y de responsabilidad marcan la pau-
ta de las experiencias para la construcción de la
sociedad y del Estado.6
En el mismo orden, recogiendo experiencias
locales de paz, se encuentra la reciente publicación
de escritores pœblicos en la construcción de la paz
Tejedores de la Memoria (2004), una propuesta de-
sarrollada conjuntamente por Ilsa, la Fundación
Charle LØopold Mayer, de Francia, y Cinep. Es una
propuesta de aplicación de metodologías para la
sistematización de experiencias de trabajo por la
paz, al frente de la cual han estado Claire Launay y
Diego Escobar. Esta publicación es una propuesta
metodológica de sistematización de experiencias
que ha hecho posible la visibilización de procesos
locales de paz.
El gran bloque que conforma este nivel del
trabajo por la paz estÆ representado por la partici-
pación del Cinep en los programas de desarrollo y
paz. Son procesos regionales en donde se sintetiza
la construcción y experiencia del Centro en el pro-
blema de la paz. El trabajo regional ha exigido una
profunda reflexión sobre las relaciones de paz, desa-
rrollo, fortalecimiento del tejido social, construcción
del territorio, conflicto armado y diversas formas de
violencia. De hecho, el Cinep participa directamente
en seis procesos regionales relacionados con el de-
sarrollo y la paz: oriente antioqueæo, Montes de
María, Magdalena Medio, noroccidente de Cundina-
marca, Meta y sur del país.
En estas experiencias se evidencia la visión glo-
bal y compleja de la paz que caracteriza hoy el tra-
bajo del Cinep: una paz directamente ligada a la
construcción de región, a la construcción de proce-
sos sociales y de nuevas formas de relación entre
los sectores sociales y el Estado; una paz ligada al
desarrollo integral, para la superación de las necesi-
dades bÆsicas; una paz ligada a la superación de la
violencia y a la construcción de espacios pœblicos
de reconciliación y resolución de conflictos.
CONCLUSIÓN
Al dar esta mirada sobre el trabajo por la paz,
considero que lo que se ha hecho en el Cinep refle-
ja el mismo devenir de la política nacional en tØrmi-
nos de paz y guerra y los esfuerzos sociales para
alcanzar este anhelo esquivo y lejano. Es como es-
tar montados en el círculo, el ciclo, la gran rueda
del tiempo, que se repite. En 1973 teníamos el título
de la Monografía de Amparo Londoæo: Conflicto o
negociación: dos alternativas de la sociedad indus-
trial moderna, un título hecho para estos tiempos y
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muy seguramente para los aæos siguientes. Esto con-
firma la cercanía y el compromiso de los investiga-
dores del Centro en un tema que no es fÆcil de
abarcar ni comprender.
El Cinep, como se afirmó al comienzo, se ha
propuesto convertirse en el mejor equipo de traba-
jo colombiano en alternativas de desarrollo y paz,
proyecto que se ha venido configurando en su com-
promiso con la vida y la justicia social. En ello se
conjugan distintas Æreas del quehacer actual: segui-
miento a procesos de negociación, anÆlisis de las
iniciativas sociales por la paz, participación en pro-
cesos regionales de desarrollo y paz, escuelas de
formación, entre otros.7
El proyecto deja ver la complejidad del con-
cepto de paz en el cual se ha comprometido el Ci-
nep. Una paz, como lo anotamos al comienzo en
palabras de Vicenç Fisas, con justicia social, armo-
nía, satisfacción de las necesidades bÆsicas (super-
vivencia, bienestar, identidad y libertad), autono-
mía, diÆlogo, solidaridad, integración y equidad. Esta
paz es apoyada en las experiencias regionales, sin
renunciar a anÆlisis que vayan mÆs allÆ de la coyun-
tura, intentando mirar hacia atrÆs para aprender y
hacia adelante para construir. Las mœltiples discipli-
nas de los investigadores comprometidos enrique-
cen esta visión y aportan una comprensión mÆs
amplia y compleja del país, en esa bœsqueda cons-
tante de propuestas alternativas, siempre urgentes
mientras existan en Colombia pobreza y guerra.
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